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TEMA VIII

LA RELIGIÓN EN UNA SOCIEDAD EN CAMBIO

1. SOCIOLOGÍA DEL CAMBIO RELIGIOSO.


El Estado moderno ha ido reemplazando progresivamente la antigua hegemonía social de las iglesias en el ordena​miento de la convivencia humana y las ha sustituido también en su función de cohesión grupal.


Difícilmente una iglesia en el siglo XXI refutará esa legitimidad estatal en todo lo que se refiere a la vida pública y habrá de resignarse a ejercer un poder social residual, sectorial y subordinado.


Para cualquier observador atento son evidentes los drásticos efectos de cambio religiosos:

· descenso en los índices estadísticos de práctica y observancia religiosa

· disminución de la credibilidad pública hacia las instituciones eclesiásticas

· abandono importante del ministerio sacerdotal, así como reducción muy significativa del número de vocaciones

· aumento del agnosticismo y del porcentaje de creyen​tes no-practicantes

· subjetivismo moral

· pérdida de autoridad doctrinal y disciplinar por parte de la autoridad eclesiástica.


La mayoría de las veces se achaca la contemporánea pérdida de la religiosidad a variables tan genéricas y evanescentes como "la industrialización", "la secularización de la sociedad", "la desmitologización o racionalismo cultu​ral",... Todos creen que existen causas sociales responsa​bles del gran cambio religioso acontecido en la última mitad del presente siglo. ¿Cuáles son esas causas?


El gigantesco tema de la relación industrialización-religión, empieza a ser considerado obsoleto por muchos de los sociólogos actuales que prefieren reemplazarlo por otros paradigmas teóricos más concretos como, por ejemplo, el de la racionalidad instrumental, el de la globalización cultu​ral, el de las implicaciones universales de la informática etc.


Industrialización es un concepto excesivamente genéri​co. Se llama "revolución industrial" acepción popularizada por Arnold J. Toynbee al enorme desarrollo económico de Inglaterra entre 1760 y 1840.


Una segunda revolución industrial se produjo en el siglo XX con la automatización de las cadenas de montaje, la producción de materiales sintéticos, la utilización de nuevas fuentes de energía y la aplicación inicial de la informática a los procesos productivos.


Esta revolución industrial ha traído una serie de consecuencias:

1.1. Especialización laboral:


La que en el trabajo industrial cuenta primordialmente es la eficiencia productiva del funcionario y esto exige relaciones de tipo secundario, es decir formalistas, con​tractuales e impersonales. En tal clima de racionalismo laboral, no cabe tomar en consideración la intimidad del individuo. Consecuentemente una división del trabajo como esta conduce a la privatización de la fe, es decir a que el asunto religioso quede fuera de la vida profesional, relega​do a la subjetividad de la conciencia y recluida su expre​sión al ámbito interno de una institución específicamente eclesial. (T. Luckmann).

1.2. Movilidad social:


La industrialización produce mucha movilidad horizon​tal, es decir posibilidad de cambios de trabajo y residen​cia, traslados de un lugar a otro. Pero también movilidad vertical: ascenso o descenso de clase social, nivel de vida, prestigio. La menguada estabilidad psico-social que esta movilidad comporta produce como una vivencia provisoria de las pautas culturales, falta de reposo para interiorizar las normas o los valores. La falta de ubicación continuada dentro de una comunidad religiosa (parroquia de nacimiento, por ejemplo) hace que quien emigra o cambia tantas veces de lugar, acabe por no sentirse identificado con ninguna igle​sia local.

1.3. Aglomeración urbana:


Como consecuencia del nuevo sistema urbano de vivir sufrieron drásticos cambios dos instituciones sociales de mayor solera: familia e iglesia. Muchos ciudadanos perdieron sus solidaridades de parentesco, sus costumbres religiosas; inmersos como estaban en un clima de tolerancia, permisivi​dad y pluralismo, olvidaron por dejadez la práctica de oraciones y cultos antes respaldados por el conformismo a las tradiciones del pueblo al que pertenecían. Por otra parte, el clima de motivación al consumismo, dificulta la concentración meditativa, la serenidad interior y el deseo de relacionarse con Dios.

1.4. Entorno tecnológico:


El desarrollo económico, los avances tecnológicos, producen una ilimitada confianza en su capacidad de dominio sobre la naturaleza y cierta seguridad de poder alcanzar algún día próximo la felicidad terrenal completa. Tal exal​tacion de la persona como factor de su propio destino, desmitifica las ideologías trascendentes y ahorra a la persona y al grupo toda aspiración o deseo de lograr un tipo de vida distinto o trascendente, el compromiso de tener que creer en Dios. (P. Berger).


Este modelo sociológico acerca de la relación inversa entre creciente industrialización y pérdida progresiva de religiosidad, fué tomado como completo, plausible y verdade​ro. Sin embargo dicho modelo contiene defectos metodológicos importantes:

(a) El concepto industrialización agrupa variables, indicadores e índices tan heterogéneos que lo hacen confuso y poco operativo.

(b) La relación unidireccional entre industrialización y relajamiento religioso es sociológicamente inverificable, al igual que la pretendida asociación entre estructura social agraria y arraigo popular de la religiosidad; propo​siciones tan generales no permiten un análisis histórico riguroso ni una verificación estadística contundente.

(c) La privatización de la religión, la pérdida de relevancia pública de lo eclesiástico, como consecuencia directa de la industrialización, tampoco se ha comprobado cierta del todo y prueba de ello son los actuales fundamen​talismos, el auge de las sectas y la creciente politización de la religión.

2. LA SECULARIZACIÓN.


Hemos visto como algunos autores de sociología de la religión, predecían que, con el avance de la ciencia, las formas tradicionales de la religión desaparecerían, teniendo la convicción de que entonces la ciencia se acabaría convir​tiendo en la sustituta de la religión. Esto lo llamaban ellos proceso de secularización. Desde entonces acá, muchas han sido las utilizaciones de este término en una variedad enorme de contextos y de ámbitos y queriendo bajo él, justi​ficar las más diversas concepciones.


L. Shiner ha recogido seis usos diferentes del término secularización. El autor comienza mostrando cómo la misma etimología latina de la que se deriva el término secular (saeculum) ya es en sí ambigua, pudiendo referirse a un intervalo de tiempo (un siglo) o como un término religioso con connotaciones negativas (huir del siglo).


La primera de las concepciones que encontramos sería la relacionada con la decadencia de la religión. Según ella, se entiende que unos símbolos, doctrinas e instituciones ante​riormente aceptados pierden prestigio e influencia; el término final de este proceso sería una "sociedad irreli​giosa".


Esta primera interpretación plantea una pregunta inme​dia​ta: si la religión está hoy en decadencia ¿cuándo estuvo en su momento culminante? Podíamos pensar que en la época anterior a Constantino, en la cual se pedía testimonio a los cristianos de martirio, sería esa época dorada, con lo cual a partir del siglo III y Constantino se daría ya un proceso de secularización.


Una segunda interpretación se refiere a un cambio de orientación en la cual se pasaría del rechazo de este mundo a su aceptación, dentro del mismo grupo religioso. Esto se notaría especialmente en el campo de la ética, en el que se deja de actuar con vistas a una vida futura y se acepta una ética pragmática en la que las necesidades actuales pasan a ser la fuente más importante de motivación.


Sin embargo para aceptar esta concepción, habría que aceptar previamente que el cristianismo estuvo en épocas anteriores despojado de preocupaciones venidas de la acepta​ción de la realidad de este mundo; es decir una vez más nos encontramos con la pretendida existencia de una "edad de oro" del cristianismo a partir de la cual "degeneró".


Una tercera concepción del término secularización, se relaciona con la separación entre la religión y la sociedad o si se quiere con la diferenciación de las ideas e institu​ciones religiosas con respecto a otros componentes de la estructura social. Consecuencia de ello, la religión pierde su función pública, mientras que la sociedad busca su legi​timación en otras instancias.


A esta concepción se le puede argüir que el hecho de la diferenciación puede implicar una decadencia de la religión, pero no lo implica necesariamente. El tema de la diferencia​ción es, en sí mismo, neutral.


Un cuarto uso del término secularización se relaciona con la transposición de creencias y actividades de las que en algún momento se pensó que tenía un punto de referencia divino a otras actividades que tienen un contenido totalmen​te "secular". Es en este proceso, la sociedad asume todas las funciones que anteriormente desarrollaban las colectivi​dades religiosas y se encarga además de proporcionar unos "sustitutos religiosos". Un ejemplo serían los "ismos" políticos que pretenden cumplir los mismos papeles en las sociedades que antes cumplía la religión.


La crítica a esta concepción viene simplemente de afirmar que por religión entendemos mucho más de lo que cualquier otro "ismo" político-humanista pueda llenar.


El quinto significado del término secularización con​tiene la idea de que el mundo ha sido progresivamente despo​jado de su carácter sacral, de forma que el ser humano descarta cada vez más imágenes y explicaciones mágicas de su entorno natural y se va acercando a una posición en la que lo considera objeto susceptible de manipulación científica y empírica. Es la idea que Weber popularizó con el término "desencantamiento del mundo".


Este concepto obedecería a una concepción "evolucionis​ta" de la religión. La realidad parece demostrar que esto no es así al permitirnos contemplar la coexistencia en nuestra sociedad científico-técnica de "teologías subterráneas", recurso a la magia, al horóscopo etc.


Una sexta y última definición de la secularización es la que postula el paso de una sociedad "sagrada" a una sociedad "secular". En esta versión ha insistido sobre todo Howard Becker quien define la sociedad sacral como aquella cuyos miembros ni quieren ni pueden responder a las noveda​des culturales, mientras que la sociedad secular sería aquella que predispone a sus miembros a acoger favorablemen​te la novedad cultural, lo que implica una gran capacidad y buena disposición para el cambio.


Esta concepción ha sido bastante aceptada pero requiere de alguna matización. El estudio de la realidad parece indicar que si bien las instituciones religiosas pierden frecuentemente su influencia en el entorno urbano, suelen ser sustituidas no por una falta total de religiosidad, sino por unas formas más flexibles y personales de religión.

3. TEORÍAS SOBRE LA SECULARIZACIÓN DE TH. LUCKMANN Y P. BERGER.

3.1. Thomas Luckmann.


Luckmann analiza la religión en la sociedad contempo​ránea partiendo de la observación de una relación problemá​tica entre individuo y grupo social. Las concepciones teóri​cas de Luckmann parten de Durkheim y Weber, en el sentido de la preocupación que estos autores mostraban por el. destino del individuo en el moderno entorno social, otorgan​do ambos además a la religión un puesto clave.


Tanto Durkheim como Weber coinciden en que la cuestión del individuo en la sociedad moderna está básicamente rela​cionada con la secularización del mundo contemporáneo, y que el problema de la existencia individual en la sociedad es un problema "religioso".


Una vez establecida la importancia de la religión, Luckmann pasa a señalar la falta de nexos bien articulados con estos fundamentos teóricos de que adolece en gran parte la reciente sociología. Parecería como si la sociología de la religión se hubiera quedado "congelada" durante algunos años.


Esto tiene importancia para el tema de la seculariza​ción: disociado de una teoría bien fundamentada, el proceso de secularización llega a concebirse como una pérdida de influencia por parte de las iglesias. Este tipo de concep​ción --afirma Luckmann-- se acerca mucho a la idea de la creciente especialización de las instituciones en las moder​nas sociedades complejas. Luckmann piensa que la religiosi​dad basada en la pertenencia a una iglesia, se sitúa real​mente en la periferia de la sociedad moderna. 


Luckmann se plantea entonces dos preguntas: ¿cómo ha llegado a ocurrir tal cosa? y ¿hay algo que sustituya a la religión tradicio​nal? La pista más interesante para la investigación consistirá en averiguar si en las sociedades modernas se ha desarrollado un nuevo tipo de religiosidad.


Para entender su teoría hay que explicar primero que Luckmann entiende la religión como un "universo simbólico", esto es como "sistemas de significación socialmente objeti​vados que remiten, por una parte, al mundo de la vida dia​ria, mientras que, por otra, aluden a un mundo que se expe​rimenta como trascendente a esa vida diaria".


¿Cómo ocurrió que ese universo simbólico que supone la religión se haya resquebrajado? Según Luckmann esto ocurrió por tres factores.


Primero, el modelo "oficial" al ser propiedad de exper​tos y especialistas, se convierte en un complicado conjunto de formulaciones que en cierto modo han de ser transformadas por el individuo para que adquiera un valor subjetivo en el terreno de su propia experiencia, pero siempre se corre el riesgo de que no llegue a producirse esa integración, con lo que sucede que los modelos "oficiales" pierden mucho desde el punto de vista de la aceptabilidad subjetiva. Un buen ejemplo de esto podría ser el discurso de la Iglesia Católi​ca sobre el control de la natalidad.


En segundo lugar, el modelo "oficial" establece normas muy específicas de fe y comportamiento y esto puede conducir a un debilitamiento de la función integradora del cosmos sagrado. Como ejemplo de ello podríamos poner el hecho de concebir la religión como actividad propia del tiempo libre.


El tercer factor se encuentra en que dado que la formu​lación del cosmos sagrado "oficial" es competencia de unos expertos que quizá viven separados de la vida cotidiana que llevan los demás miembros de la sociedad, puede crearse un abismo entre las preocupaciones "oficiales" y las de los miembros de la sociedad. El ejemplo podría volver a ser el abismo entre la Humanae Vitae y la práctica de los católi​cos.


Respecto a la segunda cuestión que Luckmann se plantea sobre si hay algo que sustituya a la religión tradicional, responde partiendo de una imagen económica, viendo al indi​viduo dentro de la sociedad moderna seleccionando diversos temas o productos de toda una gama de significaciones "últi​mas" para construir con ellos un sistema privado, más bien precario, de significación definitiva.


Esta "religión invisible" que prefiere la retirada a la esfera privada y que confiere a la experiencia subjetiva una dimensión sagrada, fomenta, al mismo tiempo, el proceso de secularización en las modernas sociedades industrializadas, pero no trata de legitimarlas, como ocurría en el caso de las formas tradicionales de la religión.


Luckmann define entonces la secularización como una retirada de la religiosidad tradicional que hace perder a ésta su alcance público y social. Ello de ninguna manera trae como consecuen​cia la supre​sión de los símbolos religio​sos o el cese de la activi​dad simbólica en el mundo. En su nivel más fundamental, la religión estará siempre presente como fuerza primaria de cohesión en toda sociedad, pero sí  es cierto que determinadas formas de religión van perdiendo influencia, por lo que podemos considerarlas afectadas por los proce​sos de secularización. La más afectada por este proceso parece ser la forma institucional tradicional.

3. 2. Peter Berger.


Peter Berger inicia, como Luckmann, su análisis insis​tiendo en la relación dialéctica que existe entre el hombre y la sociedad en que vive. La sociedad es un producto de la actividad y de la conciencia humanas, pero al mismo tiempo el hombre es también producto de esa sociedad. Como resulta​do de la interacción aparecen los que Berger llama "produc​tos culturales". P. Berger denomina a los tres procesos externalización, objetivación e internalización. El producto colectivo de la actividad humana es lo que llamamos cultura. 
Pero además, los individuos que forman parte de una sociedad organi​zan su experiencia conforme a un modelo significativo; de ahí que, según Berger, se dediquen a construir un mundo significativo o "nomos" compartido por todo el grupo, dotado de una lógica interna que lo lleva a un grado cada vez más intenso de generalidad y totalidad.


Esa empresa de la construcción social de un mundo, es el recurso con que cuentan los hombres para defenderse contra el absurdo, de forma que el orden social adquiere los caracteres de una defensa y de un refugio.


La tendencia a la generalización, significa que el nomos tiende a su vez a identificarse con ciertas verdades supremas inherentes al universo, por lo que llega a confun​dirse con el cosmos.


La religión en este contexto aparece como "el esfuerzo audaz por concebir todo el universo como humanamente signi​ficativo". Puesto que la religión apela a un criterio estable de realidad última, más allá de la realidad cambian​te de la sociedad, viene a convertirse en una fuente clave de legitimación; la forma más primitiva sería aquella que considera el orden social como un reflejo del cosmos sagra​do.


Define Berger la secularización como el proceso median​te el cual ciertos sectores de la sociedad y de la cultura, pierden el dominio de las instituciones y los símbolos religiosos. En este sentido da cierta importancia al protes​tantismo como factor desencadenante del llamado "desencanta​miento del mundo", pero considera que el secularismo tiene sus raíces en el Antiguo Testamento, en un pueblo que veía a Dios no como conglomerado de fuerzas sobrenaturales, sino como caminante a su lado en la historia.


Este proceso de secularización fue creciendo con el tiempo y paralelamente al desarrollo de unas áreas seculares autónomas, también fue creciendo el pluralismo en el ámbito de las creencias y las instituciones religiosas.


Fruto de todo ello, afirma Berger, es una situación de "mercado" en la cual los laicos de cualquier grupo religioso asumen el papel de consumidores, por lo que se les atribuye una función decisiva; el llamado "redescubrimiento del laicado" se ha producido incluso en instituciones religiosas tradicionales como la Iglesia Católica.


La interpretación que Berger da al proceso de seculari​zación, termina con un cuadro de la religión contemporánea que coincide con el de la "religión invisible" de Luckmann: la religión se vuelve pluralista, se privatiza, es objeto de elección personal y constituye la fuente de símbolos sagra​dos de la cual los seres humanos toman lo que necesitan para construir sus propias "religiones invisibles".

4. EL FUTURO SOCIAL DE LA RELIGIÓN.


A la pregunta sobre el futuro de la religión, varios oráculos y profecías sociológicas quisieron dar respuesta; su pronóstico más frecuente fue el de la desaparición defi​nitiva de la religión de la escena social. Esta profecía no sólo no se ha cumplido sino que cuenta hoy con notables contradicciones como las del fundamentalismo religioso contemporáneo, el auge de las sectas en áreas metropolita​nas y la politización de la religión.


Otra más matizada respuesta hablaba sólo de la desapa​rición de las religiones de tipo sacral. Sociólogos como Berger o Luckmann interpretaban el cambio que se estaba dando en la religión por obra de la industrialización en términos menos drásticos pero sí profundos. No auguraban la desaparición completa, pero preveían la disipación de toda práctica devocional en favor de un tipo de religión secula​rizada. Suponían que a las formas sacrales de la religión multitudinaria sucederían otras seculares minoritarias más auténticas, espirituales, trascendentes y profundas con un aumento espectacular de la indiferencia, agnosticismo y ateísmo.


Esta teoría tampoco se ha visto plenamente cumplida. Paul Valadier señala por ejemplo cómo en la Iglesia Católica tras un período de creatividad se ha vuelto a poner de modo "lo retro", replegándose sobre sí misma con nostalgia e ingenuidad en vez de responder de manera más adecuada a la historia.


La hipótesis de una iglesia electrónica futura no contempla otros aspectos de convivencia, participación ritual e identidad comunitaria, que son necesarios para que una religión perdure más allá del espectáculo.


Algunas proposiciones teóricas sobre el cambio religio​so en el futuro que pueden metodológicamente hacerse opera​tivas son: (cfr. Pastor Ramos).

1. Pluralidad ecuménica contra uniformismo religioso.

2. Predominio estadístico de las religiones universales organizadas sobre nuevos movimientos.

3. Aparición de diversas formas religiosas extraecle​siales o para-religiosas de efímera duración y minoritaria feligresía.

4. Incremento global del indiferentismo religioso en la población mundial, sobre todo en zonas económica y cultural​mente desarrolladas.

5. Circunstancial incremento del fundamentalismo reli​gioso en países políticamente subyugados, económica y tecno​lógicamente subdesarrollados.

6. Efectiva separación Iglesia-Estado, o mayor indepen​dencia y respeto mutuos en áreas de desarrollo económico.

7. Disminución de la instrumentalización política de la religión y de la politización de las iglesias en los países más avanzados.

8. Desvinculación acentuada, pero sin rotura definiti​va, entre religión institucional y religiosidad subjetiva.

9. Autonomía de lo laico frente a lo profano pero sin antagonismo; disminución de las conductas sacrales y también del anticlericalismo.

10. Pérdida semántica o de capacidad evocadora en los simbolismos religiosos tradicionales.

11. Aumento de la creatividad institucional en la bús​queda de nuevos referentes para la orientación cognitiva, el sentimiento, la práctica y la organización religiosa.

12. Acortamiento de la distancia estratigráfica entre los estamentos clerical y laical.

13. Disminución cuantitativa del número de clérigos.

14. Transformación cualitativa en los criterios de formación y reclutamiento del clero.


Una prudente conclusión dictada por la experiencia mas que por resultados derivados de investigaciones empíricas es ésta: no caben generalizaciones en los procesos de cambio social, a pesar del movimiento de globalización o mundiali​zación en curso. La religión, considerada como causa o como factor sociológico, varía de cultura a cultura y de sociedad a sociedad. Diseñar un futuro religioso uniforme es mucho más equivocado e impreciso que especificar una pluralidad de desarrollos posibles.


¿Quién sobrevivirá? Hay cuatro imperativos funcionales que toda religión, como cualquier sociedad, debe cumplir si quiere perdurar en la historia:

a) definir clarividentemente y proseguir con eficacia los propios fines institucionales

b) lograr que sus miembros interioricen y mantengan los modelos de conducta apropiados

c) integrar articuladamente las distintas partes del organismo social

d) adaptarse institucionalmente a los cambios ecológi​cos, históricos, culturales, psíquicos y tecnológicos, del medio ambiente.


Por analogía a otra institución de mucha solera como es la familia, también la religión tendrá que especializarse si quiere sobrevivir sociológicamente. Así la religión debería de especializarse en el cumplimiento de aquellas funciones que ninguna otra institución social puede como ella resol​ver. Al final, sobrevivirá aquella iglesia o religión que se especialice verdaderamente en responder de forma cognitiva, afectiva y comportamentalmente satisfactoria a la necesidad humana de dar sentido trascendente al existir.

5. LOS NUEVOS MOVIMIENTOS RELIGIOSOS.


Es difícil conocer con objetiva aproximación el número de feligreses con que cuentan estos NMR que comenzaron a crecer allá por los años 60 dentro de ambientes occidentales de "contracultura", cuando "hippies" y universitarios esta​ban ideológicamente fascinados por descubrir y experimentar nuevas formas alternativas de vida. Con la crisis económica de los 70 ya no cupo tanto consumo suntuario de experiencias y más bien las religiones esotéricas se convirtieron en distracción muy minoritaria. Actualmente parece que soportan una etapa de franca decadencia al haber impuesto algunas naciones restricciones de tipo legal y financiero a sus actividades.


Pero ¿cómo y porqué a final del siglo XX la humanidad sigue recurriendo a tan variopinta como superficial oferta religiosa?


Una primera hipótesis se refiere a la necesidad humana de recurrir a lo sobrenatural al enfrentarse a vivencias individuales de privación tales como ruina económica, sole​dad, anomia, enfermedad y fracasos. Considera la hipótesis estas carencias como fuente original de toda religión. Pero esta es una idea poco precisa; encuestas sociológicas seña​lan que ante el fracaso, frustracción etc. no se acude en general a movimientos religiosos sino a otro tipo de leniti​vo que va desde el alcoholismo y comportamientos marginales hasta la resignación pasiva. Además dentro del mundo de la religión hay preceptos morales, exigencias vocacionales, lealtades jerárquicas, que no sirven al creyente para ali​viar sus penas, sino que más bien le exigen el esfuerzo de tener que activar preocupaciones por los demás, concurrentes con la solución de sus propios problemas.


Otra hipótesis posible afirma que en períodos de tran​sición ideológica o de crisis moral, cuando las convenciones sociales, los valores tradicionales y las normas de compor​tamiento pierden significatividad y ya no son ni unánimemen​te practicadas ni interpretadas por todos de la misma mane​ra, cuando se debilita el orden social previamente estable​cido, la colectividad necesita nuevas explicaciones, nuevos símbo​los, nuevas propuestas de orden socio-moral. En esos momen​tos de desestructuración colectiva, las nuevas religio​nes bajo formas diversas, tratarán de captar un amplio mercado de clientes desprovistos de adecuada ubicación social.


Pero este tema, como diría el autor de "La historia interminable", es otra historia...
